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| Cabildo se realizaron los actos conmemorativos del aniversario 


de la Jura de la Constitución del 1830, entre ellos un brillante desfile 


militar presenciado por NUMEroso público, del que destacamos, por sim. 


pática, esta nota con el mundo infantil, rico de expresiones comunicativas, 


triso gracioso y vivaz, pacientemente resignado a la oratoria que retra 


saba el desfile, para agitar enlonces sus 


banderines patrios 
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LA VENTANA DE LAS CARDENALAS 


ly 


A 


O 


—(B UEN día, buen día... Chivo, serví 
caña con bitter. Grande, ya sabes. 
Atrás del mostrador se movió el pulpe- 
ro, mezcló los líquidos en un jarro que 
parecía balde, y se arrimó al banco que 
había hecho crujir los ciento quince quilos 

del vasco Martín Chazarreta. 
—Recalentaste el horno, vasco, y ento- 
davía le vas a poner más chilca? 
—¿Horno? ¿Qué horno? 
—d¿No pasaste anoche por un aujero en 
el baile de las Cardenalas? 
—Mira, mira... deja el jarro, atiende 
negocio, y no metas lengua donde no 
debes 


Un ¡valecuatro! estalló en la bronca voz 
del teniente Basualdo sobre la mesa que 
en un rincón había. Una baraja no muy 
limpia, porotos blancos —que ya estab:n 
negros— y cuarenta dedos como tacuaras 
realizaban desde media noche un truco tan 
lleno de bellaquerías como de grasa el 
naipes. Basualdo era hombre de bigote ne- 
gro, ojos retintos, y melena larga. Había 
llegado al pago hacía dos años. Y su largo 
puna] e imponente pistola eternamente pren- 
didos a su cinto, y lo que él narraba de sí 
mismo ribeteándolo de misterio, le habían 
dado mentas de corajudo. Nunca reía. Pero 
cada quince días daba campo a una carca- 
jada larga y fragorosa, 

— ¡Risa de hombre guapo! —había co- 
mentado cierta vez el coronel don Lindoro 
Fuica. 

En seguida del valecuatro el teniente 
soltó un estornudo, uno de esos estornu- 


> 


—¡Salú! ¡Rediós, y que arca tienes, te- 
niente! 
—En un velorio se me escapó uno, va 


En eso salió de uma pieza, que daba al 
comercio, Jesús Lechuza. Pasó por entre 
los bancos y cruzó la ancha puerta que 
Y llevaba al campo, abierta de par en par 
pues era verano. Al volver el dicho Le- 
chuza clavó sus ojos —«que eran redondos 
como platos, y desmesurados— en el vasco. 
Y sin decir nada se arrimó al mostrador. 


El pulpero desapareció y volvió con una 
vara de medir, en la que se veían tres o 
cuatro rayas asomando por entre la mugre. 

— Ahí lo tenés, era de mi agúelo que 
jué ambulante. 

Lechuza tomó el metro y se aproximó 
a Chazarreta. 

—¿Me dejás medirte el lomo, Vasco? 

—Mide lo que quieras. 

Jesús asentó la tabla sobre la espalda 


una mueca de cólera. ] 

Se hizo un silencio temeroso. .. 

—Ta bien ,vasco, ta bien, no te sulfurés. 
Era nada más que una averiguación,  * 


Bruscamente se sintió allá 
de entró Lechuza y se tallaba 
un alto y alterado sonar de voce 
Y un disparo. Abrióse 


lo mismo que su cuerpo. Se 
dos menos Martín. El Chivo 
caído. 


—Creo que no —murmuró Jesía 
mayado acento— revisame 


levantó, vacilante fue hasta un banco 
él se dejó caer. Oyóse entonces la yor 
Chazarreta: 

——Chivo, llená jarro y traé metro, 

—d¿Pa qué querés el metro? 

—Ahora verás. 

Púsose de pie ej vasco, fue al 
madera en mano y we la colocó en la 
palda, que era estrecha y mísera. Y ej 
co habló: 


Ate 
alt 


pl 


aquí, y pide perdón por lo que has dicho, 
saca de tu cochina lengua a mi madre, á 
no rediós que hago escarbadientes esta 


úerezó a la mesa donde el vasco estaba. 


— ¡Siéntate ahí! ¡Chivo, sirve a los dos! 


¡Lechuza, pide perdón! 
uza murmuró: 


raspando quincha enramada. 

El teniente sintió que el hígado se le 
encogía. Pero no lo hizo entender. Se dio 
en querer sobrar al vasco como si fuera 
toro de guampa larga y el otro novillo 
desmochado. 

—e¿Vos? Mirá vasco: munca me sacudí 


Se levantó Martín de un salto, atravesó 
el piso en dos botes, se arrimó a la mesa 
del truco y sobre ella descargó su vara de 
guindo. Sonó un estallido violento. Fue tan 
tremendo el impacto de la vara sobre la 
tablazón que volaron cartas, porotos y va- 
sos; y los jugadores pálidos 
—unos— y lívidos otros. 

—i¡Párate, teniente, y saca daga, o pis- 
tola, o los dos juntos, que en chatasca vas 


sl 4 vieja totogratía lija un tiempo que se fue: todavía existía el 
una pútina de nostalgia se desprendo del raro documento, 
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Mirador de Suárez, todavía existía el tranvía de caballos. Y 


1 OMBRAS GLORIOSAS EN BELLA VISTA 


pe "pasado irradia esa atracción crepuscular 
qe o las épocas marchitas, que se llevaron 
mas «¡ncento y su mistero. Barrios, calles, 
* ños, atesoran todavía jirones de niebla 
¿ fantasmas de un tiempo superado que 
len » olvidando. Sólo hace falta conjurarlo 
Mo y yocación exhumadora, sólo hace falta 
¡alar con amor las sombras viejas, para 
401 ayer entregue su mensaje sellado y 
aecuerdo desvaido se actualice. 
fontevideo, ciudad nuestra de enda día, 
ida aún jalones de otro siglo, vestigios 
sa hora romántica, y Nos gusta eludir 


E 


pra y a a Espronceda y a Núñez de Arce, la 
úns) los nocturnos de José 
tinción Silva y de Flores, la de los no- 
"a que regalaban a su elegida un tomito 
pro ¡moroso con las “Rimas” de Bécquer 0 
q. y poemas de Musset, la de las novias que 
1% eondian el rubor detrás de un abanico, 
134 ¿tocaban en el piano valses sentimentales 
deambular 


15%) eto graves, que se deslizan en la fanta 


1% a con un eruiir de crinolinas anticuadias, 


"Ls en cada andanza vamos al encuentro de 


eds a rincón soledoso habitado por espectros 


e. ordialen. 


Hoy, es el barrio de Bella Vista el que 


¿e* patricios que prestan interesante relieve a 

¡st la zona poblada de reminiscencias histórr 
coa La nomenclatura del lugar ya nos da 
la pauta: Suárez, Gil, Maturana, Vi 


“ KI hábito nos hace olvidar que, antex de 


ser nombres de calles, fueron seres humanos 


4 Al norte de Bella Vista, entre Asencio y 
»  Ciganda, quedaban 


los terrenos de don 
Agustín de Castro, a cuya muerte compró 


o A Sr TN 


» a quedar! 
Pero el teniente no se paró, al contra- 
' rio, comenzó a achicarse bajo la mesa. Mar- 
tín llevó la zurda a su pañuelo, lo levantó, 
lo estiró en el aire, lo pasó por sobre los 
bancos, y lo arrastró hasta donde había 
quedado el Lechuza. Y ordenó: 
¡Chivo, sirve a los tres! ¡Teniente, dí 
que soy más que tul 
Dos horas después llegaban al alto de 
pa borrachera como para gigantes. Martin 
- 


una parte la familia Canstatt, y la otra 
fue adquirida por doña Bernardina Fragoso 
de Rivera; allí se alzó la casa quinta que 
vio pasear al prócer en los atardeceres del 
siglo pasado. Alí levantó su memorable Mi 


virtud, que eligió ese predio para edificar 


Dibujo del autor. 
(Especial para EL. DIA). 


ción doméstica: el emparrado patio, los ali- 
catados arriates, el banco de piedra, el cr 
prés cubierto de claveles del aire, testigos 
todos de los amores de aquel nuevo Pablo 
y aquella desventurada Virginia”, que se 
paseaba bajo las sauces sumida en sus dí 
vagaciones sentimentales, “como el ángel 
úe la melancolía”. 

Observamos el viejo plano montevideano 
de 1867, impreso en París (“con la firma 
autógrafa del autor, sin cuyo requisito será 
considerado como falsificado y su autor per 


gaba hasta el camino Gil, ¡cuántas yeces el 
adolescente Raúl Montero, con sus amigos, 
recorría en bote la nada impetuosa corrien 
te de agua, en aquellas soleadas siestas que 
se fueron junto con tantas otras costumbres 


“ue mejor”... 

Vecinos distinguidos, también vivian por 
jos alrededores M. Herrera y Obes, Manuel 
Gara de Zúñiga, Sienra Carranza. El cen- 


que, en el cruce de Agraciada y Gral. Farías. 
Y otra presencia de alta estirpe amerr 
cana se asocia a esta barriada señorial: la 
de de San Martín, que un día de mar- 
zo de 1829, visitó » Rivera en su casa de 
eh ; 


Suárez, el general Rondeau, Juan Antonio 
Lavalleja, Juan Francisco Giró, Gabriel A. 
Pereira: todo un cónclave de sombras ilus 
tres. No muy lejos, como para ubicar el 
lugar de la visita, en el cruce de Agracia 
da y Asencio, debió demolerse la vieja es 
cuela de la señora Farías para hacer lugar 
al monumento ecuestre del Gran Capitán, 
realizado por la mano nerviosa y firme de 


nados con mansardas y cimborrios de cinc”. 
Ahú está expresada esa nostalgia de una 
edad declinante que no conocimos, pero 


la Hovizna, la desgarradura de la evoca 
ción se parecía al invierno. Y era a la caí- 
da de la tarde 


Dora Isella RUSSELL. 
(Especial para EL. DIA). 


De la quinta de doña Betnardina Fragoso 
de Rivera, sólo queda en pie un pilar en 
ruinas. Nuestro lotógralo ha captado esos 
últimos ladrillos de la que fue histórica 
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$ alguno de nuestros músicos antes de 
asomar el nacionalismo, aun en las últi- 
mas décadas del siglo pasado, merece el tí- 
tulo de Maestro es, sin reservas, Luis Sam- 
bucetti Pocos como él cumplieron una la- 
hor tan alta y tan exhaustiva en todos los 
campos del arte musical. Para un Monte- 
video que todavía vivía bajo el signo ope- 
rístico italiano y donde la música sinfónica 
era aún una refinada novedad al alcance de 
un reducido círculo, Luis Sambucetti realizó 
una obra titanesca desde la cátedra y desde 
el podio orquestal, ahogando lamentable- 
mente su inspirada actuación de violinista 
y luego de compositor en una tarea, muchas 
veces quijotesca, de llevar la música a sus 
conciudadanos. 

Este hombre ejemplar nace en Monteyi- 
deo, en el seno de un hogar esencialmente 
musical, el 29 de julio de 1860. Esta he- 
rencia le llegaba al] músico por ambas ra- 
mas; su padre llamado Luis también, era 
violinista y luego director de bandas mili- 
tares y compositor, teniendo una seria y cui- 
dada formación. El mismo llegó a tomar al- 
gunas clases cuando Camilo Sivori hizo una 
jira al Río de la Plata. Su madre es Clau- 
dina Giribaldi, hermana de Tomás, el autor 
de “La Parisina”, primera ópera uruguaya. 
Sus hermanos Francisco y Juan José iban 
a tener también destacada actuación en la 
vida musica] montevideana. 

En medio de este panorama altamente be- 
neficioso y guiado por su padre, inició sus 
estudios musicales la niñez. A Luis Sam- 
bucetti padre sucede más tarde cuando el 
niño tenía trece años, la enseñanza del maes- 
tro Luis Preti, el excelente director de or- 
questa y violinista que inauguró nuestro 
Teatro Solís. Por una coincidencia, la pri- 
mera audición de una Sinfonía de Beethoven 
dirigida en Montevideo por el citado maes- 
tro, tiene Jugar el mismo día que Luis Sam- 
bucetti actúa en público por vez primera; 
era el seis de setiembre de 1875 y nuestro 
músico contaba quince años. Sigue estudian- 
do seriamente por espacio de diez años; es 
entonces cuando el músico italiano José Stri- 
gelli le inicia en el contrapunto. En este 
lapso realiza esporádicas intervenciones + 
conciertos en Buenos Aires y en Montex!- 
deo, hasta que llega el año de 1881 que 
marca el comienzo de una importante etapa 
de su vida. Viaja a Europa e ingresa en el 
Conservatorio Nacional de París. En los 
tres años que Luis Sambucetti permanece 
en la capital francesa se delínean los per- 
files de una fuerte personalidad. Y durante 
ese tiempo estudia larga y pacientemente 
el violín bajo la dirección de Hubert Leo- 
nard, el gran maestro que años después de- 
dicara una obra “A son eleve et ami Luis 
Sambucetti”. Esto, así impreso en esa par- 
titura, nos dice mucho más que toda super- 
ficial y grandilocuente ponderación que nos 
pudiera haber llegado. Nos dice que existió 
una mutua compenetración entre el genial 
maestro y el talentoso alumno y que aquél 
supo ver en el joven uruguayo algo más que 
un aventajado estudiante, supo ver al crea- 
dor y al hombre de empresa y voluntad ex- 
traordinaria que se estaba gestando. 

Además asiste al prólogo del advenimien- 
to de un mundo musical y artístico en ge- 
neral, totalmente renovado. Una escuela, 
aún sin nombre, gira en torno a un joven 
Debussy, a Fauré, a Ravel y a Dukas, mien- 
tras frente a ellos el grupo más conservador 
y adusto de la Schola Cantorum contrasta 
con esos impresionistas en ciernes. Por otro 
lado un hondo lirismo venido desde Gounod 
y en auge con Massenet, Delibes y Thomas 
inunda ese París de fin de siglo. Es esta 
la atmósfera que envuelve y que influye 
durante tres años en las ideas que surgían 
sin cesar en la mente del joven Sambucetti. 
Y será luego, lógico es suponer, la escuela 
francesa quien guiará sus primeros pasos en 
la creación musical. 
se suceden en su estada en París; en 1886 
toca ante el gran Joachim recibiendo elo- 
gios calurosos y un año después lo hace ante 
Thomas y Gounod. Pocos meses y gana en 
árduo concurso el puesto de primer violín 
en la orquesta del teatro Chatelet, dirigida 
entonces por Eduardo Colonne. Permanece 
en ella durante un año, hasta que arriba 
de vuelta a la patria. , 

Entramos ahora en el período más fe- 
cundo de la vida de Sambucetti. Ha nacido 
definitivamente el creador, ya quedan atrás 
los balbuceos juveniles e incluso el intér- 
prete cede momentáneamente su lugar. Se- 
rán dieciséis años de paciente labor, en que 
irán surgiendo una tras otras sus obras, has- 
ta llegar a la culminación y obtener en 1906 
la Medalla de Oro en Milán con su poema 
místico “San Francisco de Asís”. Este pe- 


ríodo creador se inaugura en 1889 cuando 


EN EL PRIMER CENTENARIO 
DEL NACIMIENTO DE 
LUIS SAMBUCETTI 


estrena dos preludios en un concierto rea- 
lizado en homenaje al presidente argentino 
Miguel Juárez Celmann en el Teatro Solís, 
el 21 de febrero de ese año. La reacción 
de crítica y público fue altamente favorable. 
pues en estas primeras obras ya vislumbra- 
ba un estilo propio y un tejido orquestal 
transparente y fino, herencia característica 
de la escuela francesa en que se formó su 
enseñanza. 


El maestro Luis Sambucetti. 


Este auspicioso comienzo anima a Sambu- 
cetti a iniciar una gran empresa que tendría 
honda repercusión en el ambiente musical 
montevideano, bastante reducido entonces: 
es la fundación de] “Instituto Verdi” reali- 
zada en setiembre de 1890. La apertura de 
un instituto docente de sus características 
venía a llenar el profundo vacío existente 
en la pedagogía musical hasta esos momen- 
tos. Y tanto las clases de violín como las 
de armonía fueron dictadas desde un prin- 
cipio por el propio Sambucetti. 

Apenas un año después, el trabajador in- 
fatigable que hay en nuestro músico hace 
realidad la formación del “Cuarteto Sambu- 
cetti” donde también actúa su hermano co- 
mo segundo violín, mientras que Migue Fe- 
rroni y Enrique Moreschi lo completan co- 
mo viola y cello, respectivamente. Ellos dan 
a conocer parte del repertorio clásico y ro- 
mántico de música de cámara, completa no- 
vedad para el auditorio montevideano de fin 
de siglo. 

De ese mismo tiempo son sus obras para 
la escena, aparecidas en corto lapso: “Co- 
lombinson”, “Ez diablo rojo” y “El fantas- 
ma”. De carácter operetístico las tres, sus 
estrenos no son muy afortunados, debido 
en su mayor parte a la mediocre calidad de 
los libretos. La música, por el contrario, en- 
Cuentra elogios dada su riqueza melódica y 
su equilibrada trabazón armónica. Además, 
es de suma importancia la temprana apari- 
ción en el ambiente de una melodía de ori- 
gen folklórico dentro de uma obra culta. Es 
una “Vidalita” en su forma más pura y 
tradicional que está incluída en la partitura 
de “Colombinson” y de “El fantasma”. Es- 
solamente en el libreto. 

Estamos en diciembre de 1894 y el 15 
de ese mes Luis Sambucetti contrae matri- 
monio con María Vernink. Esta gran mu- 
jer, pianista y distinguida discípula de Mar- 
monte] en París fue la ideal compañera de 
su esposo y la ayudante y colaboradora in” 
cansable de toda su vida y de toda su labor 
artística. A ella debemos la perfecta copia 
existente de la primera traducción, hecha 
por Sambucetti, del conocido “Tratado de 
armonía” de Reber-Dubois e igualmente mu- 
chos de los manuscritos y partes de orques- 
ta de la mayoría de sus obras. 

Alrededor de 1894 y durante seis años 
aparecen casi todas las demás obras de 


TA 


Sambucetti Entre ellas se destacan la “Dan- 
se Bohemienne”, escrita para cuatro flautas, 
flautín y piano y la importante “Suite D'Or. 
questre”. Esta última estrenada por la or- 
questa de la Sociedad Beethoven bajo la 
dirección de Manuel Pérez Badía, consta 
de tres partes: Ensueño de los bosques, Se- 
renata a la luna y Farándula. Este tríptico 
orquestal, de fino colorido y de equilibrados 
contrastes con un profundo dejo del sinfo- 
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Programa del último concierto. 


nismo francés es, como muy acertadamente 
lo dijera nuestro distinguido musicólogo el 
profesor Lauro Ayestarán, no sólo “la obra 
sinfónica capital de Sambucetti”, sino “aca- 
so la página más importante de la produc- 
ción uruguaya de todo el siglo XIX”. Es 
interesante ver cómo los críticos de la épo- 
ca ya vislumbraban esta opinión que hoy 
se corrobora. En efecto, el crítico de “La 
Razón”, Alberto Bastos (“Adalberto Soff”) 
dice entre otros elogios aparecidos en su 
crónica del 30 de setiembre de 1899, lo si- 
guiente: “... 

por 


ventura la República no sabía que tenía 
un SINFONISTA, ahí lo tiene y de buena 
ley”. Junto a este comentario y en la mis- 
ma fecha aparece en el diario EL DIA un 
chispeante apunte debido a la inimitable 
pluma de Samuel Blixen (“Suplente”) que 


, Lo hace más que completar la opinión que 


causó la Suite y su autor a sus contempo- 
ráneos. ...“Quien sabe crear tales hermo- 
Suras, tiene en compensación, derecho ad- 
quirido a cualquier extravagancia. Sí ¡Maes- 
tro! Desde anoche reconozco su derecho a 
usar melenas”. 


Es en 1900 que Sambucetti funda su “Se- 
gundo Cuarteto”. Esta vez está así integra- 
do: primer violín, Luis Sambucetti; segundo 
violín, Juan José Sambucetti; viola, Pedro 
Baridon; violoncello, Avelino Baños y piano 
María Vernink de Sambucetti. En seis gran- 
des conciertos este conjunto hace oir en pri- 
mera audición obras de la importancia del 
Quinteto de Dvorak; del Trío de Smetana; 
del Cuarteto Op. 47 de Schumann y de “La 
muerte y la niña” de Schubert Dada la 
programación vemos la encomiable labor 
que cumplían estos músicos dentro de un 
medio en que la música de cámara y el sin- 
fonismo estaban casi ahogados por una ava- 
sallante corriente lírica, en su mayor parte 
italiana. 

Así llegamos a la obra cumbre de Sam- 
bucetti, plena de madurez y de un elevado 
y sobrio misticismo “San Francisco de Asís” 
es, como el personaje que le inspira su tí- 
tulo, la grandeza y la suprema elevación 
ocultas tras la austeridad. Porque la parti- 
tura de Sambucetti logra, mediante claros 
y simples recursos armónicos y contrapun- 
tísticos un plano estético superior. A pesar 


A partir del San Francisco 

Sambucetti como compositor p par de 
diríamos que prácticamente se in 
dejar paso a la dirección Para 


había quedado acéfala y Sam 
su dirección desde 1901 a fines de 2. 

Los seis años que van desde 1908 a 
diados de 1914 y que abarcan la tr m 
corta pero meritoria, de la Orquesta Mons 

nal son en realidad el esfuerzo qQuijotese 
y la labor sacrificada de un hombre superia 
que antepuso a su porvenir ej mo 
sical de su patria, son el reflejo fiel dej 
espíritu invencible que alentaba en Sambu 
cetti Millares de inconvenientes para la 
creación de la misma son siempre 
por alto en el afán de llegar a la meta ye 
así como bajo tan inteligente batuta se es 
trenan no sólo obras sinfónicas del gran fe. 
pertorio universal, muchas de reciente fac. 
tura, sino cantidad de la naciente produc. 
ción de autores nacionales. Di sola- 
mente que en tres meses del año 1912 y 
dieron cincuenta conciertos y se estrenaron 
nueve obras de músicos uruguayos, Esto 
sólo bastaría para valorar la inteligente y 
árdua labor difusora del maestro Sambucet 
ti en la historia de la música en el Un 
guay. Broqua y Cluzeau Mortet son oídos 
casi al mismo tiempo. Mientras que el im. 
presionismo de “L'Aprés midi d'un faune” 
es debatido en París, su autor aún vivo 
(Debussy morirá cinco años después en 
1918) puede asombrarse de este estreno en 
ciudad tan lejana geográfica y artísticamen- 
te del brillo espectacular que irradiaba el 
París de esos momentos. 

La gran crisis económica en que cae el 
país a consecuencia de la guerra europea 
afecta directamente al plano cultural. Es 
así, como desdichadamente y ante la deso. 
lación de Sambucetti y todos los que acom» 
pañaban su trayectoria, la Orquesta Nacio- 
nal clausura para siempre sus actividades en 
mayo de 1914, 

El hombre de acción que hay en Sambu* 
cetti no se deja abatir y organiza y funda 
un tercer cuarteto, ahora bajo e] nombre de 
“Sociedad de Conciertos”; su integración di. 
fiere casi totalmente de las anteriores. La 
componían Pedro Baridón como primer 
lín; Antonio Labrocca como segundo; Félix 
Peyrallo como viola; Juan Castorina en el 
cello y María Vernink de Sambucetti en 
el piano. Obras de Debussy, Lalo, Faure, 
R. Strauss y Saint Saens son primeras au- 
diciones dentro de un número elevado de 
ininterrumpidos conciertos. 

Pero el pensamiento fijo y obsesionante 
del maestro era siempre el resurgimiento 
de la Orquesta Sinfónica estable. Era su 
sueño y su meta y luchará y agotará los 
esfuerzos de los últimos años de su vida 
en alcanzarlos. Ofrece aún, ya muy aisla" 
damente, algunos conciertos dirigiendo la 
Sociedad Orquestal. Luego de tanto bregar, 
la Comisión Municipal de Fiestas auspicia 
una nueva etapa de la anterior Orquesta 
Nacional. Es un concierto digno de men- 
cionarse por varias causas el que se llevó 
a cabo el 23 de enero de 1926. Primero 
por ser la última actuación del M. Sam- 
bucetti en público y luego por haber inte- 
grado la segunda parte del programa con 
obras nacionales y cedido la batuta para 
ellas al autor de una de las mismas y dis" 
cípulo suyo también, el joven Vicente As- 
cone. Debido a este concierto, resurge fi- 
nalmente otra vez la Orquesta Nacional 
subvencionada por el Estado. 

Cuando el M. Sambucetti se preparaba 
con “La Valse” de Ravel para la memo- 
rable reapertura y lo hacía en su lecho, ya 
fatigado y algo indispuesto, la muerte trun- 
ca repentinamente la realización de lo que 
podríamos llamar su última voluntad. Y esa 
despiadada fatalidad del 7 de setiembre de 
1926 nos dejaba, ya en el recuerdo, el 
ejemplo de quien a través de una vida si- 
lenciosa y una labor gigantesca y tal vez 
ignorada muchas veces, dio a su patria, hoy 
lo vemos claramente, mucho más de lo que 
se pudo entonces decir e imaginar. Como 
e] verdadero Maestro de la parábola rodo- 
niana, Sambucetti dejó el camino iniciado 
para el que lo venciera con honor. 


Susana SALGADO GOMEZ 
(Especial para EL DIA) 
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¿MS EXITOS ACTUALES 


DE 


LA 


COMEDIA NACIONAL 


' sorada tentral montevideana llego 
0 actividad plena. De entre los es 
y en cartel, se destacan la dos 
¿la Comedia Nacional del Uruguay 
oresentando en las salas donde »e 
¿cabo la programación del elenco 


“pocas veces, el éxito de público 
a an estos espectáculos, Uno, de 4u- 
camal. Y otro, extran'ero. Ambos de 
ticas muy disímiles entre sí. Pero 
ussoncitando a su alrededor una fuer- 
mie de espectadores que en el en- 
secular del Solís, ha batido records 
sencia en lo que tiene que ver con 
¿devenir del elenco munic pal. 
l teatro de la calle Buenos Aires, 
stuosa puesta en escena de “El som 
e paja de Italia”, un viejo vodevil 
sene Labiche y Marc-Michel en ver 
ipañola de Pablo Palont, Nena todas 
ahes la histórica sala del Solís. Mag- 
¿ decorados, trajes policromados del 
vs novecientos, y la gracia desenta 
tel vodevil, a lo que se agrega una 
dla labor de los intérpretes y una 
sm dirección de Ricardo Passano, Cons 
y la fórmula de un espectáculo que 
seír a tambor batiente a los habitantes 
smmevideo que son aficionados al teatro 


¿vodevil de Labiche está interpretado 
ristina Lagorio, Sancho Gracia, Ra 
Otero, Horacio Preve Estela Medina, 
¿ Pedemonti, Héctor Cuore, Telma Bi 
tdunrdo Schinen, Nelly Antúnez, Waz 
VAnutone, Jorge Trindor, Extela Castro, 
a Rondán, Enrique Guarnero, Maris 
en. Mario Reyes, Mario García y Julio 
ano. Lan escenografías y los figurines 
ollo Holty son de espectacular con- 
sión y cuentan con una lujosa realiza 
¿lo que de a “El sombrero de paja de 
9" una grota policrom.a visual, en su 
ención de reproducir en un escenario 
ssemporáneo modas y ambiente de unn 
¡a que se entacterizó por su esmaltada 
widad e inconstancia frívola 


tsta obra de Labiche que ha conocido 
y versión cinematográfica memorable 1 
go de René Clair, uno de los maestros 
cine francós, se estrenó en París en 
151, Poro el tiempo transcurrido, leios de 
iminuir su frescura y encanto, parece ha 
irlos fortalecido. Porque hoy como ayer, 
impacto cómico sigue siendo de primer 
den. 


De la aunla del Tentro Solís, pasamos 
Sala Verdi, y el cambio es considerable 
s lo que tiene que ver con lo se ofrece 
| público. 


Del vodevil, gracioso, espiritual y Hen» 
o vivacidad nos sumergimos en un hondo 
rama costumbrista del Río de la Plata, 


Lo que emparienta sin embargo a ambos 
wpectáculos es la calidad con que fueton 
montados y el incondicional apoyo que A 
mo y a otro les presta el público 


DIBUJOS DE VERNAZZA 


En “Los muertos” (que es la obra que 
sstá en la cartelera del teatrito de la calle 
Soriano) Florencio Sánchez enfrenta drás 
ticameme a la sensibilidad actual con un 
estilo grandiguiñolesco y melodramático que 
es reflejo de la pintura de determinado 
núcleo social y su * 

La dirección de Humberto Nazzari es 
fiel al espíritu del autor y *u tiempo, El 
reparto está integrado por Garáa Barca, 
Armen Siria, Carmen Casnell. Fernando Gúu- 
briel, Alberto Caudenu, Eduardo Prous, Jai- 
me Yavitz, Saúl Gigovic, Artigas Moder- 
nell, Roquel Modernell, Rafael Baliosian, 
Ivonne Modernell, Domingo Pistoni. Berch 
Palemian, Héctor M. Grecco, César Seo. 
ne Mery Greppi, Glauco González, Ana 
Kupfer, Carmen Silva, Marina Sauchenco, 
Walter Cedrés, Wáshingion del Río y Ju 
liv Calcagno. 

Los bocetos y el vestuario de Teresa Vi 
la y Carlos Carvalho son un acierto, Á pe 
su de que estos artistas hayan renegad> 
públicamente de la paternidad de los pri- 
meros, dado que su realización a cargo de 
los talleres de la CTM no les gustó. La 
cr tica en general no compartió su rigor. 

El nivel de todo el reparto es la correc- 
ción. Hay un solo papel de lucimiento. El 
do “Lisandro”, Y el actor Alberto Candeau, 
que se hizo acreedor recientemerte al re 
eonocimiento unánime por su actuación en 
“Un tal Servando Gómez” de Samuel Ei- 
chelbaum, vuelve a llenar la escena con la 
calidez que aporta a su nueva y excelen:o 
composición dramática. 

La labor que ha cumplido en la dirección 
Humberto Nazzari, uno de los más vetera 
nos integrantes del teatro uruguayo con vas 
tu actuación en ambas riberas del Plata, es 
altamente ejemplarizante, por que en tiem 
pos de cámaras negras (¿tal vez un símbo- 
lo del convulsionado mundo actual?) él ha 
sabido respetar la verdad geográfica y ori- 


Horacio Preve 
en “Fadinard” 


Jorge Triador, 
en “Aquiles 
de Rosalba” 


Armen Siria, en “Amelia” de “Los 
Muertos”. 


llera, ubicando a sus personajes entre mue 
bles y cosas que son las de todos los días. 

Todo el mundo parece estar de acuerd> 
en que la obra de Florencio Sánchez care- 
ce, a la luz actual, de una intensa profun- 
didad sicológica. Todo el mundo también 
opina (o mejor dicho casi todo) que en la 
formulación teatral de “Los muertos” su 
autor, apoyado en su carácter intuitivo, ba 
efectuado una crónica, inductiva, de impla- 
enble rigor documental. 

No es difícil reconocer que, aún teniendo 
en cuenta la falta de profundidad. la pieza 


Oscar Pedemonts, 


Alberto Candeau, en “Lisandro” de “Los 
Muertos”. 


se mantiene igualmente en base a su Lars 
oo humano incuestionable. 

De los actores y actrices que intervienen 
en “El sombrero de paja de Italia” y “Los 
muertos”, Eduardo Vernazza ha captado Las 
ilustraciones que figuran en esta página. Es 
vn aporte más a su colección de apuntes 
teatrales que testimonian en forma ágil so 
bre dos de los éxitos más populares de | 
temporada 1960 en Montevideo. 


J. R, CRAVEA 


(Especial para EL DIA). 


“El espejo”. Oleo. 


(GUILLERMO Laborde fue un pintor de 

grandes posibilidades, que realizó una 
obra que pudo ser más numerosa y netz 
en su valoración total Por un lado, la en- 
señanza le cercenó años de labor, ya que 
dedicó extensas horas a ella durante los 
días que dictaba clases en, el Círculo de 
Bellas Artes. En otro sentido, su evolución, 
que no creemos tan fructífera en su resul- 
tado, como la primera pintura impulsada 
con una segura determinación de sentido) 
plástico, anuló en parte una trayectoria más 
rica en calidades. En primer término nos 
relerimos a su época de Italia, y a la que 
siguió dentro de tales formas expresivas. 
Es aquí donde Laborde, cuidadoso del pla- 
no, estudiaba concienzudamente cada pul- 
gada de color, y su pincel, tratado en cor- 
tas trazas, iba construyendo lentamente, pe- 
ro seguramente, la solidez de un trozo de 
pintura innegable. Además era por sobre 
todas las cosas un notable colorista. Este 
lugar al color no le abandona nunca, pero 
fiorece en esta etapa, donde compone los 
fondos dentro de una cromática sumament- 
célida, en rojos y rosas, que alternan con 
verdes luminosos y con carnaciones bri- 


“La mujer del manchón”. Oleo. 
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llantes. Intenta el simbolo en la tela, pero 
sc hace decorativo en el concepto, y pier- 
de fortaleza como en el cuadro “El espejo”, 
a pesar de que lo anima un fondo de carác- 
ter oriental Es en cambio radical su logra 
en el retrato del escultor Falcini, perfil 
neto y espacio pintado con sobria y conci- 
sa materia. La simplicidad de su dibujo al- 
terna con eso, su trazo horizontal, que crea 
un movimiento de toque que va vibrando 
el color por su propia esencia, y no por 
efectismos ni tradicionales “metiers”. Su 
figura estilizada del “manchon”, nos da una 
acabada silueta del 900 europeo. Esa ele- 
gante figura en negro, que domina la ver- 
tical del cuadro, está animada por un fon- 
do floreado, de coloridos delicados, que 
contrastan y componen el cuadro. De allí 
pasaríamos a esa eclosión de luz que se 
traduce en el retrato de su hermana Marta.' 
Verdes y rojos intensos y una hermosa com- 
binación de dibujo enlazado entre la luz y 
las sombras, 

Después la tela “En el taller”, pintada 
en Italia, y que es tal vez uno de los más 
bellos cuadros pintados por Laborde como 
temario y carácter de una época. El blanco 


Us o 


“AMIGOS DEL ARTE” 


EXPOSICION MOMENAJÉ 
A GUILLERMO LABORDE 


y el negro en primer plano, armonizan con 
las coloraciones y tonalidades frescas de un 
segundo plano en perspectiva, que va esfu- 
mándose por acción del color que sigue con 
tanto cuidado la riqueza de su valoración 
que en nada debilita el total del cuadr>. 
Unas cabezas manchadas con gusto y sim- 
plicidad de medios técnicos, nos dan un 
Laborde fresco, sumamente sensible al des- 
tello de sombra que limita una coloración 
luminosa en base al acento de línea corta 
intencionada, y a esa bella hermandad de 
los tonos del fondo que son en este pintor 
bien definidos. En otra pequeña, pero 1> 
bastante representativa serie, nos hallamos 
cor. obras de gran tamaño, dentro ya de la 
evolución moderna que inquietó al pintor, 
y que ya mo abandonó hasta su muerte. 
Domina este espacio el gran cuadro ex- 
puesto por vez primera en el 1 Salón Na- 
cional, creemos en 1937. Es un autorretra- 
to: pero rodeado de elementos afines al 
pintor en su taller, y si como concepto es 
de imaginación ponderable, su realización, 
ya completamente entregada al recortado 
geométrico de los planos, se hace decora- 
tiva, y se endurece aquella rica vitalidad, 
al enfriarse su base colorista, por una ex- 
tensiva a grandes espacios, donde el pintor 
*s seducido por la sintesis y los pasajes, 
pero que a nuestro entender, no alcanza a 
cobrar los altos puntos que le confieren su 
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otra expresión. Asumismo, el retrato de 
Petrona Viera, pintora también y preferí 
discípula suya, está llevado en este anida 
de grandes planos que por entonces >< 
pían con la accidentada contornación de las 
cosas de la naturalera, y estilizaban 
simplificación, eliminando el detalle = 
recurrir a la geométrica ; 

se confundían y entraban a ser parte inta. 
grante los elementos del fondo con los del 
tema principal. 

En cuanto a las escenografías, bocetos que 
denotan en Laborde un fino cultor de ento 
género, lo muestran en la plenitud imagi- 
nativa y de interpretación con la obra, Su 
escenarios son fastuosos y sobrios, espe- 
cialmente los de “Fausto”, en los que se 
ha compenetrado en una imagen rodeada 
de misterio de la sustancial y vigorosa pie- 
za, a la que infunde, con la perspectiva 
acordada, una armonía feliz en su conteni 
do plástico. 

Es pues merecido el sentido homenaje 
que desea brindarle “Amigos del Arte” con 
lz actual muestra, ya que Laborde fue de 
los valores firmes, sobre todo en la pintuw 
ra que destacamos, y que sin duda perdu- 
rará como su más virtuosa cualidad. 


Eduardo VERNAZZA. 


“Especial para EL DIA). 


“Retrato del escultor Falcini”. Oleo. 
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s «UEN definir en qué consiste 
encanto irresistible de Lima? 

imbre en su afán de explicar todas 

a y quizá para aliviarse así de una 
'mocional demasiado intensa, trata en 

ser momento de explicar el porqué 
sy encanto. Pero, ya en un plano más 
termina por renunciar 4 toda racio 
«són abandonándose al embrujo que 
¿ta Ciudad de los Reyes. 
importa saber qué es; lo fundamental 
¿tirto, sufrirlo a veces, Vamos, pues, 
aquier sentido, confiados en que cual- 
ariíncón nos dará siempre motivo de 
abm y a menudo de melancolía. Cam'- 

y sin rumbo, miréndolo todo; los pa- 
leo las viejas casonas limeñas, las pla 
y con ese aire tan intimo que suelen 
¿ en muchas esquinas, los puentes cuan- 

» trecho en trecho aparece un pedazo 
timac a la vista. Pero sobre todo nos 
im lós balcones Y picamente limeños que 
ata) vez, el principal ornato de la cir 
iy que contribuyen en grado tan impor- 

o a darle ese aspecto seductor. 

¡ doblar una esquina vamos acercándo- 

sm algo que nos impresionó desde lejos. 

máo lo reconocemos no podemos conte- 

¿una exclamación: ¡el palacio Torre Ta- 

Sí aquel que habíamos admirado en 

aerafías. sobre el que halbáamos leído y 

uchado tantas veces que erá el más her- 

0 de Lima y que en consecuencia había 

nesado en un mundo irreal o poco me 

estara unte nosotros; era algo tangji- 
Alí estaban precisamente sus balco- 

w los hermos simos balcones mudéjares 

1 melo XVIL con sus ménsulas de 'n- 
tencia oriental figurando caras humanas, 
m sus deliciosos recuadros formando cru- 
a, con la gracia y el hechizo de sus celo- 
na de tupidos enrejados moriscos, con su 
dado friso superior de pequeños balaus- 
es torneados. Allí estaba la portada im- 
onente y graciosa a la vez, donde el apor- 
. chinesco, bajo forma de cornisamentos 
mpulosos que parecen levantar los extro- 
nos de sus coronaciones como tejados «Je 
jagodas, se incorpora 4 la fina y delicada 
rmamentación barroca para mover sus lú- 
¡ens con exotismo y riqueza mayores. Pero 
obre las distintas expresiones estructurales 
iredomina un solo espíritu. y el resultado 
»” una armonía de incomparable encanto. 

No tenemos necesidad de llamar a su 
puerta; sí la hubiéramos entrevisto durante 
nuestra espera habríamos pensado que sal- 
dría a abrirnos un esclavo del marqués. 

Y ya en el zaguán, mirando el primar 
patio a través del clásico arco, nos embria 
ga una sensación de ensueño y de señor o 
que son la tónica de la arquitectura del 
palacio. 

La viguería de los techos, las lacerías mu- 
abiares de piedra gris que cubren arcos y 
pilares, las tupidas rejas de puertas y veo 
tinas. los relieves quebrados que dan ritmo 
a los muros; todo lo vemos y Apreciameas 
sólo después de un rato, anfiendo ya de la 
impresión hipnótica del primer momento, 
Y al ir revisando cada detalle, al observar 
sus relaciones, sus calidades y proporciones 
volvemos regocijados al punto de partida: 
la sensación maravillosa de armonía 

Estamos ante una obra de arte. Torre 
Tagle es algo muténtico, un valor eterno. 
Se siente la época, se respira su atmóst- ra. 
Todo en él impulsa a la fantasía y excita 
la imaginación. Por eso nos extraña que 
después de cruzar el arco de la derecha de 
la cuadra y atravesar el ancho corredor no 
encontremos (contrariamente 1 lo que es- 
perábamos) ninguna calesa en el segundo 
patio vi veamos ningún servidor atareado 
en Umplar arneses encender el fogón o la 
var encajes, Seguramente las calesas han 
llevado a pasear al marqués y los suyos. 
Y en cuanto a las otras tareas, no es éste 


el momento de realizarlas .. 
cuadra relucen en la 


principal. 
Cuando 
el centro del techo, 
el blasón de los marqueses 
orillado por esta : 


Torre Tagle Namó 
Quien a la sierpe mató 
Y con la infanta casó. 


Mueve fácilmente a simpatía el iman 
tilismo con que está narrada la hazaña; eso 


vamos subiendo descubrimos en 
sobre nuestra cabeza, 
de Torre Tagle 


SUEÑO EN UN RINCON DE LIMA 


- _— - 


Palacio Torre Tagle. Distintas cxpresones estructurales, y un solo espiritu 


dejo de ingenuidad que sabe a» cuento de 
hadas en que lo que parecía imposible se 
realiza y el bien y el amor terminan triun- 
inmdo de todos los obstáculos. 

Nada más explicable, por otra parte, que 
para celebrar el triunfo y disfrutar de su 
romence los enamorados se hayan venido 


a vivir a este palacio. 


De repente contemplamos el cielo intrn- 
samente celeste recortado por los arcos de 
yeso y las columnas de madera que se 
apoyan en el finís:mo barandal de las galo- 
ras superiores. ¡Qué fuerza evocativa ez 
ese ángulo de la aristocrática mansión! ¡Con 
qué intensidad se revive la Limo virre nal 

De su recogimiento es deslumbrante Lus- 


El patio bañado de ha y el zaguán en sombras. 


timonio la capilla plateresca y de oro qu 
está cerca de la escalera. De su mundo" 

dad nos hablan los suntuosos salones de 
bellísimas puertas con pequeños tablercs 
mudé ¡ares. Del otro lado, a pocos pasos, es 
tán los balcones; podemos ver su imtenor 
y es como sl deseubriéramos un secreto de 
un personaje inaccesible Entrando en ellos 
abriendo sus celosías nos asalta una Sensa- 
ción indescriptible... 

Se siente latir la vida limeña: vendedores 
ambulantes, fragancias de flores pregona- 
das al viento, rumores de carruajes, miro- 
das tras el embozo que buscan tal vez otros 
ojos recatados por Las celosías. La luz jue 
gs sobre nuestros rostros desde el cielo re 
cortado ahora en pedacitos moriscos. 

Y así vemos, a la iaquierda, haciendo 
ángulo con el palacio, la dulce imponencia 
grisácea de San Pedro. Vamos allá, baja 
mos lentemente las escaleras, releemos el 
blasón. nos volvemos a deletar en el po 
tio. Todavía sigue desierto, Y así lo de- 


los moriscos balconcillos que ponen su nu 
ta de gracia y exuberancia en los flancos 
del sereno y sobrio altar mayor. 

San Pedro es armonía entre elementos 
decorativos y naturales, entre los colores de 
sus preciosos óleos y el oro que cubre los 
artesomados calados de los muros, los cra 
tales de las aras y los tallados de los reta 
blos. Es tan soberbia la belleza de este 
templo que hay en ella algo que angustia 
Antes de dejarlo nos volvemos para con- 
templario. como si quisiéramos llevar gro- 
bado en la retina su esplendor 

Afuera nos saludan los balcones de To 
rre Tagle. Pienso que el marqués y su fa 
milia estarían orando en los de San Pedro, 
reservados a la nobleza; y que seguramen!2 
sole a diario de su palacio para ir a 1“ 


Carlos BONAVITA PAEZ 
Lima, 1960. 
(Especial para EL DIA). 
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“Motivo limeño”, por J. M. Rugendas. (Escena en la esquina de los Portales de 
Escribanos y Botoneros. 


En la gesta de la emancipación americana, la independencia del 
Perú se eslabona con el movimiento colectivo de liberación que conferirá 
al continente su mayoría de edad politica. La evocamos en esta página 
preparada con deferente atención por el Embajador del Perú, doctor de 
Arámburu, espiritu caballeresco y fino amigo de nuest:o país. 


A principios de junio de 1821 y cuando 
acababan de iniciarse las famosas ne- 
gociaciones o armisticio de Punchauca entre 
el virrey La Serna y el general San Martín, 
recibió el ejé:cito patriota, arantonado en 
Huaura, el siguiente santo, seña y contra- 
seña: Con días — y ollas — venceremos. 
Para todos, exceptuando Monteagudo, Lu- 
zuriaga, Guido y García del Río, el santo y 
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seña era una charada estíspida, una frase 
disparatada; y los que juzgaban a San Mar- 
tin más cristiana y caritativamente se alza- 
ban de hombros murmurando: *¡Extravagan- 
cias del general!”. 

Sin embargo, el Santo y seña tenía mali- 
cia o entripado y es la síntesis de un gran 
suceso histórico. Y de eso es de lo que me 
propongo hoy hablar, apoyando mi relato, 


ERARIO 


ido MA 


Museo Virreinal, 
rreinato, y hasta 


En este local sesionó el Tribunal de la Inquisición durante el Vi- 
1813, fue sede de la Cámara de Senadores peruana. A partir de 


de 1938, fue destinado para museo. 
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“CON DIAS Y OLp' 


más que en la tradición oral que he oido 
contar al amanuense de San Martín y a otros 
soldados de la patria vieja, en la autoridad 
de mi amigo el escritor bonaerense don Ma- 
riano Pelliza, que a vuela pluma se ocupa 
del santo y seña en uno de sus interesantes 
libros. 


San Martín, por juiciosas razones que la 
historia consigna y aplaude, no quería deber 
la ocupación de Lima al éxito de una ba- 
talla, sino a los manejos y ardides de 'a 
política. Sus impacientes tropas, ganosas de 
habérselas cuanto antes con los engreídos 
realistas, rabiaban mirando la aparente pa- 
chorra del general; pero el héroe argentino 
tenía en mira, como acabamos de apuntarlo, 
pisar Lima sin consumo de pólvora y sin, 
lo que para él importaba más, exponer la 
vida de sus soldados, pues en verdad no 
andaba sobrado de ellos. 

En la correspondencia secreta y constante 
de los patriotas de la capital, confiaba en el 
entusiasmo y actividad de éstos para cons- 
pirar, empeño que había producido ya, entre 
otros hechos de importancia para la causa Ji- 
bertadora, la defección del batallón de Nu- 
mancia. 

Pero con frecuencia los espías y las par- 
tidas de exploración o avanzadas lograban 
interceptar las comunicaciones entre San 
Martín y sus amigos, frustrando no pocas 
veces el desarrollo de un plan. Esta contra- 
riedad, reagravada con el fusilamiento que 
hacían los españoles de aquellos a quienes 
sorprendian con cartas en clave, traía in- 
quieto y pensativo al emprendedor caudillo, 
Era necesario encontrar a todo trance un 
medio seguro y expedito de comunicación, 

Preocupado por este pensamiento, pasea- 
ba una tarde el general, acompañado de 
Guido y un ayudante, por la larga y única 
calle de Huaura, cuando, a inmediaciones 
del puente, fijó su distraída mirada en un 
Caserón viejo que en el patio tenía un horno 
para fundición de ladrillos y obras de alfa 
rería. En aque] tiempo, en que no llegaba 
por acá la porcelana hechiza, era éste lu- 
crativo oficio; pues así la vajilla de uso dia- 
rio, como los utensilios de cocina, eran de 
barro cocido y calcinado en el país, salvo 
tal cua] jarrón de Guadalajara y las escu- 
dillas de plata, que ciertamente figuraban 
sólo en la mesa de gente acomodada. 

San Martín tuvo una de esas repentinas 
y misteriosas inspiraciones que acuden úni- 
camente al cerebro de los hombres de genio 
y exclamó para sí: “¡Eureka!. Ya está re” 
suelta la x del problema”. 

El dueño de la casa era un indio entra- 
do en años, de espíritu despierto y eran 
partidario de los insurgentes. Entendióse 
con é. San Martín, y el alfarero se com- 
prometió a fabricar una olla con doble 
fondo, tan diestramente preparada que el 


jo más experto no pu 
trampa. — Abi bh 
El indio hacía semanalmente un Ñ ' 
a Lima, conduciendo dos mulas A 
de platos y ollas de q (: 
se conocían por nuestra ti: rra las ! 
tre o cobre estañado, Entre estas A 
y sin diferenciarse ostensiblement a ' 
que componían el resto de la a 


A . Carga, y 

olla revolucionaria, ll: vyando oy , 
. e... 13 

fondo importantísimas cartas A A 


' 


conductor se dejaba registrar por 

partida de campo encontraba, y S 
con maturalidad a los interroga 

quitaba el sombrero cuando ej ol 

piquete pronunciaba el nombre de 
nando VII, nuestro amo y señor, y b 
jaban seguir su viaje, no sin hacerle 
antes “¡Viva el rey! ¡Muera la 
¿Quién demonio iba a imaginarse po, y 
pobre indio viejo andaba tan P 
metido en belenes de política? 


Plaza de Armas y Catedral de Limw 
1915. (Foto 


gran repentista o improvisador de copia += 
que, tomado prisionero por un coronel pi” 


haces una cuarteta con el pie forzado quiy ” 
voy a darte: “Viva el séptimo Fernandbl! 
/con su Noble y leal nación.” 

—No tengo el menor conveniente, seña 
coronel —contestó el prisionero—, Est 
Che usted: “Viva el séptimo Fernando / tm) 
su noble y leal nación; /pero es con la (0% |» 
dición: /de que en mí no tenga mando..ly y 
/y venga mi patacón.” 


n 


Vivía el señor don Francisco Javier e. 
Luna Pizarro, sacerdote que ejerció del|... 
entonces gran influencia en el país, en hh 
casa fronteriza a la iglesia de la Cone ., 


e pq cs 
O Lo A e 
Le ¡e a 


“Tapedas”, por E. Foresi. 


-ENCEREMOS” 


sy patriota designado por 
¿ entenderse con el ollero, 
s ocho de la mañara por 
once pción pregonando con 
le sus pulmones ¡Ollas y 

¡Baratos!, que hasta ha- 
a vendedores de Lima po 
sara un libro por la espe- 
¿pregones. Algo más. Casas 
ira saber la hora no se con 
¿sino el pregón de los ven- 
laten. 


dichosos! Podía en ellos cs 
wa chamberinada un cronó” 
wa saber con fijeza la hora 
sh, ningún reloj más puntual 
s de los vendedores. Ese sí 
mwaba pelo de segundo ni ha- 
watmplarlo o enviarlo a la en- 
4 els Meson, ¡Y luego la ba- 
si cuando empiezo A hablar 


, Arzobispal, demolido on 
1) 


lllns no mo va el santo al cielo 

pluma sobre el papel como ca 
swwocado, Punto a la disgresión y 
Mm nuestro insurgente ollero. 
ssterminaba su pregón en cada es 
ido salían a la puerta todos los 
se tenian necesidad de utens 1108 


Mu 
¿¡Manzanares, mayordomo del se 
Pizarro, eran un negrito retinto, 
la limurn criolla de los budingas 
sros de Lima, gran decidor de des 
2, cantador, guitarrista y Nnavaje 
muy leal a su amo y muy mimado 
Jamás dejaba de acudir al pre- 
agar un real por una olla de barro; 
¿dia siguiente volvía a preseniar e 
'¡gerta, utensilio en mano, gritando: 
susted, so cholo ladronaro, con xus 
sw se ohirrean toditas. Ya puedo 


usted cambiarme ésta que le compré ayer, 
antes de que se la rompa en la, tutuma pa a 
enseñarle a no engañar al marchante, ¡Pe- 
dazo de pillo! 

El alfarero sonreía como quisn des re 
cia injurias, y cambiata la olla 

Y tanto se repitió la escena de compra 
y cambio de ollas y el agasajo de palabro” 
tas, soportadas siempre Con paciencia ¡or 
ej indio, que el barbero 0 la esquina, an 
daluz muy entrometid», legó a decr una 
mañana: ¡Córcholis! ¡Vaya con el cleri- 
quito para cominero! Ni yo, que soy un 
pobre de hacha, hago tanta alharaca por 
un miserable real. ¡Recórcholis! Oye, ma 
cuito. Las ollas de barro y las mujeres, que 
también son de barro, se toman sin lugar a 
devolución, y el que se lleva chasco, |00n 
tracórcholis!, se mama el dedo meñique, y 
mi chista ni mista y se aguanta el ciavo, sin 
molestar con gritos y lamentaciones al ve- 
cindario. 

-Y a usted, so godo de cuernos, casca- 
bel sonajero, ¿quién le dio vela en este 
entierro? —<ontestó con su habitual inso- 
lencia el negrito Manzanares—. Vaya us 
ted a desollar barbas y Ccascar liendres. y 
no se meta en lo que no le va ni le viene, 
so adefesio en misa de una, so chape ón 
embreado y de ciento en carga. . - 

Al oirse apostrofar así, se le avinag Ó 
al andaluz la mostaza, y exclamó ceceando: 

¡María Zantícima! Hoy me pierdo... 
¡Aguárdate, gallinazo de muladar! 

Y echando mano al puñalito o limpia- 
dientes, se fue sobre Pourico Manzunar e, 
que sin esperar la embestida se refugió 
en las habitaciones de su Amo. ¡Quién sabe 
si la camorra entre el barbero y el mayor- 
domo habría servido para despertar *08- 
pechas sobre las ollas, que de pequeñas 
causas han surgido grandes efectos! Pero, 
afortunadamente, ella coincidió con el úl 
timo viaje que hizo el alfarero trayendo 
otta contrabandista; pues el escíndalo prb 
el 5 de julio, y al amanecer del siguicn'e 
día abandonaba el virrey La Serna la ciu- 
dad, de la cual tomaron posesión los pa- 
triotas en la noche del 9. 

Cuando el indio, a principios de junio, 
llevó a San Martín la primera olla devucl 
ta por el mayordomo del señor Luna Pi- 
zarro, haliábase el general en su gabinete 
dictando la orden del día. Suspendió la 
ocupación y después de leer las cartas que 
venían en el doble fondo, se volvió a 5us 
ministros García del Rio y Monteagudo y 
les dijo sonriendo: 

Como lo pide el suplicante 

Luego se aproximó al amanuense y 
añadió 

Escribe, Manolito, santo, sena y con 
traseña para hoy: Con días —y ollas— ven 
core mó», 

La victoria codiciada por San Martín era 
apoderare de Lima sin quemar pólvora; y 


A 


“Marinera”, por Max Radiguel (Dina popular) 


merced a las ollas que llevaban en el 
vientre ideas, más formidables siempre que 
los cañones modernos, el éxito fue tan es 
pléndido, que el 28 de julio se juraba en 
Lima la Independencia y se declaraba la 
autonomía del Perú. Junín y el Ayacucho 


fueron el corolario. 


(de “Tradiciones Peruanas”) 


2 


La calle de Palacio, la más 
derecha se ve la fachada del 
construido en 1610, restaur. 


Calle de Santa Clara. 


Palma recogió 


la hora 


de los propios testigos 
los sucesos, dándole en 
vivo y novelesco que caracterizó su es'ilo 
¡ parte la complacencia con 
invitación de referirme a la 
fecha nacional del Perú, a través de las 
lemento dominó 

jugosas “tradi- cal de EL DIA, que ocn verdadero senti “o 
ciones” mi compatriota don Ricardo Palma, i 


pudiera conferirle, aquella época de adve- 
nimiento a la libertad política, y 
datos y anécdotas de labios 
y protagonistas de 


sus prosas el sabos 


Gonzalo N. de ARAMBURU. 


Embajaaor del Perú 


(Especial para EL DIA.) 


antigua de Lima. (Fotofiralía tomada en 1868). A la 
Palacio de Gobierno. Al fondo, el “Arco del Puenic”. 


ado en 1745 y destruido por 


un incendio en 1879. 


de la cual 


E 


- 


POR LAS VIEJAS TIERRAS DE ESPA 
» "y > e 


de compañeros y de amigos 
ban el interés y redondeaban la ¡ 

de León. Me refiero al disuelto - bara 

la revista literaria “ESPADAÑA” 4 

taneaban el entonces batallador a 

; ) 

pe 


el siempre inquieto y disconforme Eran 
ta Victoriano Crémer. 


León, cuajado de MONUMEntos, 
de montañas y de paisajes + 
hermosos, nutrido de Historia y de 
ciones nobles, mantiene sy estatura 
un viejo prócer cargado de sabi 
pese a su ancianidad magnífica. ma 
pleno pulmón el aire más que fino, 
de un mundo que pesa y sin embargo al ' l 

o hacia Ay ' 


cuando se camina hacia Galicia 

turias. Los caminos de peregrinos Poma! | Y 
por aquí, y no en vano; y los Peregr 

ahora se sienten emocionados 

cuerdan, cuando desvelan a su paso 

y eterno junto a las cosas que son 

raderas que los hombres. A 


Podríamos hacer, y sin duda no 
más, una suscinta relación de tod 
representa este antiguo reino p 
sombras que fueron cuerpos re 
España lejana; pero preferimos 
cillamente y que los ojos que 
galar con unas fotografías, pocas 
busquen por su parte textos que 
su conocimiento y láminas que € 
su admiración. 

Carretera de Castilla hacia León, 
Fachada principal de la Basílica de S. Isidro. Momumento Nacional. serena y grata en éste, nuevn 


E | E 
0 a y. Me GARI MELCHERS — 


Panteón de los reyes, en la basílica de S. Isidro, 


pas 


AA AA e . 


a > seco y cortante, el sol de gloria, el 
00 
EF 4 dando “ESPADAÑA” vivía y su vida 
y wuy destacada en la poesía actual, la 
HS alicia en León ofrecía el estupendo con 
e o de enfrentar dos civilizaciones: la 
Alb e ante leonesa y la famíigera contempo- 
2200 1 Unos poetas activos y activizantes, 
ho ¿Crómer a la cabeza, esperaban el paso 
Woo colegas para dialogar al amparo de 
11M muro cargado de pesadumbre o de glo 
: o ¿de eso que cada vez cuesta más sangre 
Wo del mundo: ¡poesía! Y rondando plazas 
ls ¿o latles, el barrio judio tan digno de aten 
E, y; descansando junto a la Catedral o en 
Y o» de sus claustros, la palabra de los mu 
Achos “espadañeros” surtía alegre y vi- 
> ste componiendo su arquitectura de pa 
a en donde ya sólo la belleza arquitec- 
mica parecía no haberia perdido. 
¡Hacia Orense... 1 Er que no haya hecho 
im este peregrinaje ignora cuánto hermoso 
1% agreste y suave y destumbrador hay en el 
Fi hacia Orense desde la tierra leonesa. Un 
oh o undo misterioso, el maragato, está latien- 
%i) aún por enmedio de todo aquello. La 
1 edral de Astorga (iy »us dulces!) aguar- 
Mi um sn prisa; el monasterio de S. Miguel 
40 y Escalada (a treinta Kma. de León), edi 
¡ h, cado por monjes cordobeses; el monasterio 
DM de Artés, en lo más abrupto del Puerto 
o a a o de Va 
hieencia de Don Juan; el monasterio de Gra- 
totes... En fin, sería lado extensa 
pe Ada relación y la cortamos con 
pena, remitiendo — insisto — al lector a los 
His Jibros que fechas y nombres, obras 
2% ¿y ruinas, para cultura patria y para reco 
o mendación a los amigos de nuestra Patria 
PA + eterna 
ha León, en mitad del frio y del hielo; León, 
Y 2 con su nobleza secular y “u densidad indes- 
lb tructible. León, con sus poetas silenciosos 
Ap ahora, o cansados, o desilusionados; o, algu 
20% nos, dispersos por mundos extraños en don- 
Eb de su buena nueva tiene la acogida que se 
MIA merece. León, en fin, como una de las ciu- 
MA dades que con mayor fuerza tiran del cora 


aracia Orense... y piedras, ríos, dis 
vs cunjadas de luz sin límite! En León, 
41, la más bella de España; tumbas 
iyen, casonas de linaje, plazas con si 
¿ y oro en cada piedra labrada; el río, 


Arias Montano y Quevedo, moraron aquí. Fachada de San Marcos. 


zón que lo visita y llena de luz los ojos que 
lo miran como yo lo he mirado, ¡tantas ve” 


Crucilijo 


ces! 
cía 


en martil, de estilo románico. Siglo XI, en el M use: 
Provincial de León. 


, cuando pasaba — y me quedaba — la- 


ta Galicia de mis abuelos 


Fachada principal de la Cated:si de León 


Carmen CONDE 
Especial para EL DIA) 


E 


PONCHOS, TZANTZAS Y BANANOS! 


orgette Sassen y la pequeña Ingrid espe- 
ran la caída de las papayas amarillas. 


A, holandesa Georgette Sassen no ha es- 
crito sobre Ecuador como para ver pai- 
jes y figuras detrás de la lente, más o 
enos conocida, de los turistas o viajeros 
: pocos días, y tal como la autora insinúa 
comienzo de sus páginas que se animan 

r las buenas hadas de la amenidad y el 

il recurso, la suya es más bien una histo- 

de inmigrantes y una serie de relatos 
ue Se unen y relacionan por la curiosidad 
lo desconocido y el ánimo dispuesto a los 

'sos de la aventura, si bien, en el caso 

Georgette Sassen, hay un don precavido 
constructor que le llevará con relativa 
luna, a sus más largas excursiones por 

¡erras de Esmeraldas, al corazón de ia 
elva en el Oriente ecuatoriano, o a la 
nontaña, todavía indomada y fertilísima, 

Santo Domingo de los Colorádos, en 
onde los seres vegetales crecen con cele- 
dad de gigantes y por cuyos intrincados 

laberintos rondan el tigre americano y los 
'impiros que, según sus observaciones, 
,nestesian a los huéspedes o a los nativos, 
intes de mutrirse con su sangre. 

No es el diario de un turista, ni en sus 
apítulos se perfilan o contornean las es- 
tampas ambiciosas de plasticidad. Guiálos 
una emoción discreta en su marcha de ex- 
“riencias como en su cortejo de nostal- 
as, y siempre la pupila de la contempla- 
dora gusta de penetrar con sus luces en 
los hombres y en los parajes que le saben 
4 nuevo, y en las historias aborígenes o en 
lo *radición de los pueblos, para lo que 


La tupida selva de Santo Domingo 
de los Colorados. 


debe explicarse a sí misma, y contar, des- 
pués, a sus lectores de Holanda, en cuya 
Icngua aparecieron originariamente esías 
páginas, hoy vertidas al español, con lo 
que Georgette Sassen prueba su progreso 
en el idioma que aprendiera al comienzo 
con la útil guía del diccionario del profesor 
holandés Van Dam, correspondiente de la 
Academia Española y amigo personal de 
algunos ecuatorianos. 

Diríase que el mismo carácter del libro, 
aparentemente fragmentario; sus rápidss 
transiciones; sus vuelos, a veces de Breda 
o Amsterdam a Guayaquil, Quito, o a re- 
giones del Napo o a la orilla de ríos es- 
meraldeños, constituyen la gracia de sus 
evocaciones y el ánimo de su gusto de 
andar, acompañada por las musas del re- 
cuerdo y de la sorpresa. No se detiene mu- 
cho tiempo en las ciudades, ya por conoci- 
das y descritas, como porque sabe que de 
Madrid a Quito, por ejemplo, sólo se cam- 
bia de casa. Pero frente a los imponentes 
nevados de la naturaleza ecuatorial, a los 
contrastes violentos de estaciones que se 
suceden en un solo día, sin hojas ocres ni 
destino de árboles esqueléticos, o a las mi- 
lagrosas cortinas de la selva o a los ríos 
profundos de Oriente, su pluma se afana, 
casi sin proponerse, en pinturas por las 
cuales decurren el viento y la tormenta, 
las grandes mariposas de Oriente o la su- 
surrante zoología de los colorados. 

“No fue raro que mi elección recayera 
—dice la escritora— en el pequeño país 


soleado de la costa del Pacífico: el Ecua 
dor, injustamente poco conocido en Holan- 
da y en muchos otros paises del globo. Los 
finos sombreros de pata toquilla, frágiles 
y fuertes como una telaraña, provenientes 
de la región de Manabí y de los valles del 


Azuay, siguen vendiéndose como sombre 
ros de Panamá; y el ama de casa holan- 
desa, comprando guineos a su verdulero, 


los cree originarios de las Indias Occiden- 
tales, en tanto que se cortaron un mes an- 
tes, en los platanales extensos de los alre- 
dedores de Quevedo”. 

Anota .. cultura de nuestro pueblo que 
“se remonta hasta la más lejana antigie- 
dad y que está descrita claramente en las 
excavaciones efectuadas en la Costa y en 
la Sierra, donde la historia se escribió en 
oro y la cultura en barro cocido y en te- 
jidos multicolores”. 

Al bordear nuestras elevaciones andinas, 
piensa en la vida de la piedra y llama pa- 
dre al Chimborazo, afirmando que son los 
del paraiso perdido los valles que se ex- 
tienden a sus faldas, pues así le dio a en- 
tender Giovanni Papini al ocuparse de los 
viajes de Colón. Ve al indio multicolor y 
pintoresco, dentro de su poncho, “cuadri- 
látero de lana” con abertura para la cabeza, 
que es recuerdo de familia, protección para 
el frío, y hasta cobijo o tienda transeúnte 
que resume jornadas de tristeza y espe- 
ranza. 

Cuenta la historia esforzada del suec> 
Anderson. el rey del banano en el Ecuador, 
que escribió “un cuento para grandes”, así 
como su homónimo el danés compuso los 
de hadas y milagros para los niños. 

Sus más extensos relatos son los que 
consagra a Esmeraldas, Oriente, Santo Do- 
mingo de los Colorados. A la Esmeralda 
de la Costa Norte, a la Selva Misteriosa 
y a Raya del Monte, según los títulos co- 
rrespondientes. El cuento realístico del ba- 
nano comienza en la primera, y en Oriente 
descubre paisajes de natural bravío o de 
remanso en donde parece que se hubiera 
hecho la primera mañana de la vida, Allí 
recoge la historia de Nankiyukima, la Je- 
yenda de los reductores de cabezas, el 
apergaminado trofey de las tzantzas, comu 
en otrora, acercándose a la verdad per 
sin dar muy de lado a la fantasía, el domi- 
nico ecuatoriano P. Vacas Galindo. 

Al paso del interés o la aventura selvá. 
Licos, y como para amenizar, viénenle me- 
morias varias entre las cuales, para acudir 


le 


a un bello término de los pe 
mecen las “saudades” de Amst 
da, o se piensa en Goethe, o, 
primeros días de la casa ruinosa d 
Domingo de los Colorados, y mi 
agua se filtra por los intersticios 4 
recuerda a Verlaine quien dijo q 
en la calle como en su corazón, 

Asáltanle desánimos que vence 
natural alegre y en trance de « 
escribe del porvenir turístico: 
gún día el Ecuador esté abierto 
turismo, podrá satisfacer el turista 
seos más extravagantes. Desayy 
Guayaquil con una piña fresca; 
a lo largo de palmeras y bananos h 
montañas nevadas, para en la nod 
el Humboldt de Quito, saborear un 
a la paprika y un grog de coñac para 
tarse. Un día después trepará por la co. 
dillera oriental, y bajando hasta el Orienta 
la cuenca del río Amazonas, tomará en la 
roche, en un calor sofocante, entre jivaros 
tatuados, la famosa “chicha”, en la Cáscara 
de la calabaza. Al tercer día podrá probar 
su suerte como cazador, con el arco y la 
cerbatana, en el monte denso, pero «in / 

, 


adentrarse demasiado lejos en la selva, pues 
podría ocurrir que los Aucas nómades le 
cacen a él, soplándole al otro mundo”, 
Desgrana historias agudas de inmigran 
tes, como las de su oficio de traductor [ 
casi universal para varios negociantes ey 
tranjeros, pero es en su estancia dilatada 
en Raya del Monte, en Santo Domingo de 
los Colorados, cuando escribe el capítulo 
mayor en el que alientan el interés de |, 
novelesco y las letras cotidianas del de 
rio. Allí, con su esposo el Dr. Lodewyk 
Peeters Delwaide, también escritor y perio- 
dista, se dedica a construir, a inventar, 4 
proveer, un poco a lo Robinson Crusoe ' 
Pero al plazo de dos navidades, ya su fin 1 
ca es extensa, y florecen los platanales y 
la yuca, y el aguacate da su fruto aceitosw 
y de los altos árboles cuelgan papayas ver 
degueantes. En estas páginas traza anime | 
dos retratos de los peones, entre los que 
se distinguen el de Francisco el oriental y 
Juan el manabita, y pinturas de trozos de 
la tierra de los indios rojos y el cabello 
domado con barro y achiote. 


Y 


Í 


Augusto ARIAS, 
Quito, 1960. 
(Especial para EL DIA). 


La costa está sembrada de pequeñas Y 


o ao. 


Lou - 


EN a 


ATACAMEZ 


mino que desde el puerto de Esme 
las, ul de Ecuador, se debe 
«para llegar 4 la Bahía de Atacamez 
sen un principio algo fam bas 
le u que es preciso viajar por la cos 
40 ocurre en nuestro país, o sea que 
vetera bordea las playas. Pero 
ferencia fundamental que consiste en 
; tiene que ser cauteloso en el cálculo 
¡ mareas porque Ni éstas lo toman 4 
esprevenido la creciente alcanza 4u 
en 30 minutos la pérdida del 
lalo es segura y es precino ex alar *) 
ilado con rapidez y agilidad para po 
n salvo 


norte 


y esto 


existe 


amu 


¿costa de Esmeraldas a Atacamez es 
s bella que recuerdo, En un princip:o, 
o se deja el poblado de Las 
cs ocupa la punta que forman la des 
sendura del Rio Esmeraldas y el Océn 
los acantilados se presentan cortados 
po, no Muy cubiertos 
setación que luego se va haciendo ra 


Palmas 


altos, an trechos 


anta perderse 1 medida que van cre 
do en altura hasta alcanzar los 100 
o 


este camino debe agregarse otra sin 
widad que fuera observada por Teodoro 
l hace ya casi un siglo La roca tercia 
aque forma los nenntilados se derrumba 
atantemente en trozos del de 

nuez o en grandes concreciones que 
o sido denominadas “riñones pétreos de 
MI”, enyendo también en ocasiones ps 


tamaño 


Ñ som fósiles marinos. Por esta ruzón * 
he sponible utilizar la parte mejor de la costa 
E ¡Afortunadamente el viaje fue bueno A 
te ssnr de que nuestro jeep »e enterró hasta 
y ejes de su tren delantero en una de 
So 4 gonas blandas y To wedizas debidas a 
be . descomposición geológica de los “riñones 
5 ¡reos de Wolf”, siendo necesaria la ayuda 
e y yarios antivos para retirarlo. En conta- 
ETA oportunidades la playa en de arena. 
ME sor lo general está constituida de una Toca 
> PA ¿pjona que presenta la enracterística de set 
2%  atremadamente resbalosa Las ruedas pan 
| 12%  aperas del vehiculo patinaban continuameo 
e e, slendo numerosos los accidentes que su 
lo tren dos caballos y mulas que recorren esa 

o pegión nun cuando son llevados a tro 
a MA Al irse acercando a la Hacienda Castel 
A muovo, que será nuestro albergue durant» 
“y el tiempo que duren los trabajos de prow 
ES pección arqueológica en la zona, desaparo- 
MA con los acantilados y ln playa de blanca 
y arena se va poblando de largas palmas de 
, coco. Es este un maravilloso paisaje que 
. recuerda a Waw'kiki, El mar es una combi 
«e nación extremadamente clara y impida de 
tod verdes, arules y blancos La ensa- hacienda 
mn e se encuentra a orillas del mar y es una pa 
la labra dentro de un extenso poema Vieja 
como las palmas, construida con nobles 
maderos que el aire marino y la humedad 

e 


han eternizado, dice mucho de un orgullo 
que no teme a la intemperie ni a los años. 

El aire límpido que es salud pars+ nos 
otros y para ciertos cultivos, destruye rápi 
demente los hierros y los metales mejo! 
templados. 

Castelnuovo es un pequeño paraiso Lis 
gpentes de esta región son en su mayor. 
ociosas debido a que la tierra y el mar 
prodigan en abundancia todo lo necesario 
para el sustento y alguna ganancia, sin 
mucha labor. En tierra o mar, es Cosa de 
recoger 


El mar da unos cangrejos cuyo Cuerpo es 
del tamaño de dos puños, de cuerpo azul, 
patas rojas y grandes pinzas blancas Aasi- 
métricas, y maparas, que son unos crustá 
ceon del tipo del cangrejo que mora en ho- 
yos que practica en la playa o bajo los 
restos de las palmas, donde se esconde 
durante el día, saliendo por las noches que 
es cuando se les puede cazar. Hay además 
centollas, conchas de todo tipo, caracoles, 
calamares, langostinos. langostas, peces del 
mar y de los pequeños lagos interiores en 
variedad múltiple, que hacen que el hom- 
bre pueda vivir como sus más primitivos 
antepasados de la zona, o sen de la re- 
colgcción. 


La tierra da cocos de dos tipos princi- 
pales, el que da la copra, o sea el acen” 
y grasa del coco, esta última sumamente 
alimenticia y el coco que da poca copra 
pero que guarda en su interior un líquido 


La bahía de Atacames presenta una 
magnífica playa que rivaliza con las 
mejores del mundo. (Foto del autor) 


ocas que caen continuamente de los ecantilados. (Foto del autor.) 


especial que se puede emplear como suero 
para inyecciones. Es alimenticio, digestivo 
y altamente diurético, el mejor acompa- 
anto para los mariscos ya que SU paladar 
es el de un vino blanco de muy baja gra- 
duación. Cuando este coco deja de set 
tierno y se le recoge algo sazonado, puede 
emtener de 2 a 3 grados de alcohol 

De la ralladura de copra para cuya 
obtención se emplean aún unas conchas del 
tipo spondilus exprimida sobre el pesca- 
do o marisco ya limpio y cortado, se ob 
tiene una comida fípica del lugar, el “en- 
cocado”, delicia de nativos y europeos. 

La yuca o mandioca, que se da de gran 
tamaño y rara vez por cultivo, es natural 
de la zona, El guineo, preciada banana de 
exportación, se presenta aquí comúnmente €n 
recimos de 14 a 16 manos con 100 kilos en 
udelante de peso. Otros tipos de plátanos 
se cosechan salvajes en los montes, lo mis- 
mo que los limones, que a partir de las 
primeras plantas que trajeron los europeos, 
han invadido actualmente el monte. Ade- 
más la piña, la naranja, el maní, la toron- 
jo, el maíz, el mango, etc., crecen aquí sin 
mayores cuidados. Por doquier florecen laz 
orquideas enjoyando la vegetación 


pueblan 
llamados “ 


extinguiéndose pero aún asoman en pare- 
jas, temerosos del hombre 
voces a lo lejos. 


En la ganadería se observa un desarrollo 
prematuro en los animales debido a que 
las praderas artificiales con pastos traído: 
del exterior, con el asesoramiento de la 


.. o 


$ 
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». 
la palma cocotera que en oca 
más de: 20 retros d»> altura, de la 

con cuyo ido sezona los 


que la costa le otrece pródipa- 
mente. (Foto del autor). 


FAO, se dan exuberantemente. 

En el curso de miles de años, varias son 
las etapas culturales que se han sucedido 
en esta zona de la costa ecuatoriana, desde 
los primitivos conchales o “kioquemodii- 
gos” cuyo legado además de los gigantes 
de conchas de mariscos qu* 
los constituyen, son pequeñas piezas tual Lis 
das en roca y caparazones de crustáceos, 
cuyo sinónimo ser.a el anzuelo de concha. 
Posteriormente aparecerían los “mount” o 
“rolas” que acusan la misma forma que los 
kioquemodingos pero que presentan Como 
diferencia fundamental 


tos alimenticios de sus moradores, 
son construidos por el acarreo de grand»s 
cantidades de tierra que luego se ' 
“mounts” habrían 


les. 
ya no moraron sobre 
no que los utilizaron 
por esta razón que si observamos las estra- 
tigrafías naturales que nos enseñan los be- 
rrancos que han cortado los “mounts”, en 


sucesión de los horizon- 
tes naci 3 
cuendo en un nivel 
anzuelo de concha, un cráneo en cuyos dien- 
tes perforados se aprecian 
piezas de bronce minúsculas. 

El panorama se presenta complejo, €s 
hora de dejar de recrearnos con la geogrs 
fin anecdótica y comencemos nuestro tre 
bajo. 

Raid CAMPÁ. 


(Especial para EL DIA). 


Nuestro “jeep” había caído en un tembladeral de la costa. De mo haber más re» 


«atado de inmediato con la ayuda de los 


marea, que logra su 


máxima creciente en 


nativos, se hubiera perdido al subir la 
30 minutos. (Fotografía del añor ) 


“CLARIN ”, CRITICO E INTRODUCTOR DE RODO 


F magisterio ejercido por “Clarín” sobre 
Rodó y la juventud americana, que es 
el aspecto más ignorado y eficaz de las re- 
laciones entre ambos críticos, quedó ya bos- 
quejado en un artículo anterior. Después 
de sus clamores por el “hay que juntarlos” 
de Menéndez Pelayo, la amistad del maes- 
tro asturiano y el uruguayo iba a durar 
tan sólo un año: el que va desde 1900 en 
que Rodó alcanza definitivamente la inmor- 
tabdad con su primera magna obra. hasta 
1901 en que “Clarín” recibe sepultura en el 
cementerio de su Vetusta. E iba a centrar- 
se en Ariel la obra que, como un eslabón 
espiritual y literario, dejaría para siempre 
unidos los nombres de ambos próceres. 
En cuanto “Clarín” lee Ariel, siente aun 
más íntima la compenetración de Rodó con 
su propio pensamiento. El flamante autor 
buscata, como aquél, una tendencia origi- 
nal de reacción hacia lo español, y exalta- 
ción del ideal frente al utilitarismo. Hasta 
para llegar a ese fin existen similitudes en 
el medio. El aparejamiento rodoniano de 
hi clásico, lo helénico. con lo cristiano, es- 
tá reflejado en el “Apolo en Pafos” de 
“Clarin”, y su interpretación del valor de 
más frente a la minoría coincide en va- 
rias ideas con las expuestas por Leopoldo 
Alas em su introducción a la versión espa- 
ñola de “Los Héroes” de Carlyle. Fijándose 
bien, varias de las peculiaridades que el 
crítico subraya en “Ariel”, son las misma: 
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EM SUS DOS TIPOS: ME 
EMBUTIR O APLICAR 


ll CASAS DEL 


AAA rr 


+ Eno. Carrasco (antes del Parque) 
>» Omnibus cada 10 minutos 
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LAS 2 PALABRAS DE LA OPORTUNIDAD 


“Piriz Vende” 


VENTA — PERMUTA 
CONSIGNACIONES 


de automóviles, camionetas y camiones. 

egocios liberales y en el acto. 

Compramos al contado. Vendemos con 
amplias fecilidades. 


ESTRELLA DEL NORTE 1889/91 
y ARENAL GRANDE 


Teléfono 4 48 36 
Atrás de la Cárcel de Miguelet2 
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que Rodó le había reconocido anteriormen- 
te a él 


No es pues de extrañar que, dadas tale 
coincidencias, sobre las que Rodó puso su 
talento, “Clarín” se sintiese cautivado por 
Ariel y recomendase su lectura a cuantos 
encontraba entonces a su paso, como a Adol- 
fo Posada; o tenía necesidad de escribirles, 
como a Unamuno —atalaya intelectual de 
una generación naciente— quien ante el en- 
carecimiento del cr.tico se lamentaba el 3 
de abril de no haber recibido todavía la 
obra. Días más tarde, y “con el mayor en- 
tusiasmo” la recomendación de Alas sería 
pública y terminante para “todos”, cuando 
el 23 de abril deja salir de su pluma, en un 
“Lunes”, los adietivos más definidos y elo- 
giosos que haya escrito en una simple nota 
brbliográfica. 

En ella penetra de un aletazo caudal el 
hondo problema del hispanoamericanism> 
explicándolo como nadie lo había comen- 
tado, y califica a Rodó de crítico notable, 
armonioso, sereno, profundo, justo, sincero, 
valiente, decidido, equilibrado, leal, admi- 
rable a fuerza de imparcial, entusiasta, pers- 
picaz, elocuente y original. Fue su “asom- 
brosa originalidad”, reconocida por la plu- 
ma de “Clarín”, la que constituiría un elo- 
gio sincero para Posada, pero una ofensa 
mayúscula para Unamuno. 

Andaba desde hacía tiempo ese gran Don 
Miguel, maestro en cocotologia, ansioso Je 
lograr un artículo del Profesor ovetense so- 
bre su obra. Necesitaba consolidar con él 
la fama que iba logrando en el extranjero. 
Fue entonces cuando publicando Unamun> 
sus Tres ensayos creyó llegada la ocasión 
ce que “Clarín” señalase los valores de su 
obra. Y en efecto, en uno de sus “lunes” 
se ocupa de ella; pero, lejos de hacerlo con 
la perspicacia que le caracterizaba, lo rea- 
liza con una gran habilidad y metiéndole 
bajo el poncho la cuchillada de que en el 
libro faltaban las citas porque de este mo- 
do el autor hacía pasar lo ajeno como pro- 
pio. El párrafo en que “Clarín” aparece 
negando a Unamuno originalidad, después 
de habérsela reconocido “asombrosa” a Ro- 
dó. ofende de tal modo al criticado, que 
el 9 de mayo le escribe desde Salamanca 
una larguísima carta sobre sus críticas, y, 
qué constituye la originalidad. En ella ma- 
nifiesta recelos sangrantes contra Rodó, y 
en cuanto le costó terminar la lectura de 
“Ariel” para no volver a leer allí lo leído 


ballero de las Letras y sentirse seguro y 
satisfecho de su obra. El, al igual que Una- 


muno, los Quintero y tantos otros, no creía 


| 
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lermo del escritor uruguayo el 1% de mayo 
de 1917, trajo de nuevo su figura al pri- 
mer plano de la actualidad. Y con ella, “El 
Siglo” y “El Paysandú”, glosan una vez más 
en el Uruguay el artículo de “Clarín”, co- 
mo el mejor elogio fúnebre a la memoria 


del prócer. El traslado de sus restos mor- 
tales tres años más tarde, vuelve a consti- 
tuir oportunidad para reproducir la crítica 
el 23 de febrero en “El País” (periódico 
muy elarimiano, pues el 7 de enero ante- 
rior insertaba su artículo sobre “Mariane- 
la”, de Galdós), el 28 en “Los Principios” 
de San José, y para incluirla en la anto- 
logía “Rodó y sus críticos”, 

Lo excepcional de la obra de “Clarín” 
para el continente americano y la importan- 
cia de su cr.tica en la fama de Rodó, fu* 
captado de modo oficial en Montevideo, de- 
dicándole una calle de la ciudad; la que 
desde Cirene (en las proximidades de 20 
de Febrero) corre paralela a ex Lindoro 
Forteza y desemboca en Trípoli. Es de tal 
modestia urbana, que la ignoran la mayo- 
ría de los montevideanos y llega a tal pun- 
tc su falta de “vanidad geográfica” —<diría 
“Clarín”— que no figura ni en la guía tele- 
fónica, ni en los nomenclatores de turismo. 
Así, pues, si Montevideo correspondió con 
el honor a la grandeza y universalidad d: 
“Clarín”, con la realidad simbolizó física y 
virtualmente a Leopoldo Alas. Porque él 
era también pequeño y modesto, y aun su 
obra más trascendente nace de la pequeñez 
misma. 


Me refiero al novelista que es el autén- 
tico “Clarín”; pues los “paliques” que por 
detajo de su magisterio le sirvieron para 
poder cenar, perder el tiempo y la salud, 
no tienen la importancia —con tener mu- 
cha— mi la calidad de “La Regenta”, “Su 
Unico Hijo”, “Doña Berta”, ni la sensibili- 
dad de un “Adiós Cordera” (traducido úl- 
timamente al portugués, al alemán y al rú- 
$0) u otros cuentos. En ellos, desde lo lo- 
cal, que en “Clarín” es siempre Asturias 
o más concretamente aún su caserío de 
Guimaran donde escribió la mejor parte de 
su obra, extrae las dimensiones estéticas y 
humanas que le conquistaron el apodo an- 
tiparadójico de provinciano universal. 

Con “La Regenta”, la primera novela si- 
coanalítica de la época, que encierra ade- 
más un extraordinario contenido filosófico 


El Batallón “Florida”, de Infantería N? 1, con su uniforme 
frente al Cabildo en la 
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Clarín como “crítico”. Caricatura de 
publicada en “Madrid Cómico”. 


y los celos de sus enemigos, está cob 
desde hace tiempo, merced a la € 
revalorización extranjera, el mérito que 
rresponde a la autenticidad de su obra 

Sin embargo el rótulo de la calle 
concuerda con la proyección histórica 
lo produjo. Si una calle de Oviedo se ( 
llamar calle de Leopoldo Alas Para per 
petuar la figura de quien dio rango im 
lectual a su Universidad por la origi lid 
docente con que explicaba su cátedra, pm 
vocando con la unción de su palabra un 1 
nacer de vocaciones y con los exámenes tw 
cernedero de talentos, la calle de Montew 
deo, a diferencia de aquélla, debiera de ti] 
tularse de “Clarín”, en recuerdo de la Y A 
personalidad. De la que ejerció esa mili | 
misión pero a través de la crítica. -Al | 
tro de unos jóvenes uruguayos, al 
al crítico y al introductor de Rodó. Al 
bajador cultural de España en Améri 
Aún siendo una misma persona, hay 
cha diferencia entre Leopoldo Alas 
“Clarín”. 


, 


J. L. PEREZ DE 
(Especial para EL DIA). 


tradicional, desfilando 


MORÍA VIVIDO COMO UN MONO, EXTRE LOS GRANDES ANTRO 
DOIDES, DE LI JUNGLA PERO NUNCA MBA VISTO ANTES 
UN EJEMPLAR DE MUNO 
GIGNTE TAM MAGICO 
C0M0 EL QUE TENÍA DE 
LAN 
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MADES MOMOS.. | 
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— ÁPIDAMENTE EN EL LENGUAJE DELOS MONOS, — 
> 4 ASOMBRADO ANTROPOMDE CONTESTO... 

JUVENTUD Y QUE RECORDABA, FUERA EXTENDIDO Y] 
POR El MOMO QUE TENÍA DELANTE, TAKZAN 


HABLO LENTAMENTE .... COMO UN MONO. 


1m6- MAMI” TU ERES UN MOMBRE* Y 10s 
HOMBRES MATAN A LOS MONOS / 
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YO SO TARZÁN, CRIADO EM SU NIÑEZ Y 
JUVENTUD POR KALA, EL MONO 
MERCHAK 


E A 
TRE POR AO DON LOS) ANDO EM BUSCA DE UNA MUJER ROBADA DE SU HOGAR, — | SOMOS, MULA HERIMOS ” LA SI A + 
5 MINS MÍ ECON COMO AQUELLA QUE ESTA EN LN JAULA. MOTE / Y / 
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MAIBLA EL LENGUAJE DE LOS MONOS ) 
Y YO LO CONOZCO * 


YO SOY EL ÚLTIMO KERCHAK*S0Y HIJGA, El MUGA Y CLARO QUE TE RECUERDO. 
PRIMOGÉNITO DE KALA? TO VIVIRS COM NO ME AUDASTE A MATAR AL ELE - NOSOTROS PROTEAMOS D ESA 
SOTROS COMO UN MERMANO * MIMO ES Mi FANTE.* MUJERSITA, Y de 
1d HIJO, NADA LA LASTIMASE.. MD 
MO LE ICE ESA CASAS TE LADA 
REMOS, PARA QUE LA DEVIJELVAS 


DIEN ERES TU VIEJO, 


VE LE TE 
ME CONOCES DES ra] 


” 

Nutre, No tiene, 

' vigoriza, ni puede 
fortalece. tener similares. 
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SN Como siempre, también para este invierno, lo mejor en 
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f PUNTO y CONFECCIONES para HOMBRES 


está en las 3 avenidas y 
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SOLER HNOS. S. A 


Tel. 747 00-27 43 00-72 44 00 


pin Mo. 


SUCURSAL 
18 DEJUUO 1 exp Car- 
les Roxio a 404111 


Pullovers manga larga Elegante remera de 


en suave lana, colores ore, A 
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PROGRAMACION DE CASA SO- 
LER EN SAETA T.V. - Lunes a las 
20 hs. Grandes Atracciones - rt 
tes a las 21 y 30 hs. 

Variedades - Miércoles a las y y 25 
hs. Grandes presentaciones de atrac- 
ciones - Sensacional 
presentación jueves a las 22 y 50 . 
hs. El Gran Show de las 3 Avenidas. 


CLIENTES DEL INTERIOR : Dirijon vuestros pedidos a nuéstra 
CASA MATRIZ Awda. Agraciodo 2302 y M. Sosa. 


MAS DE MEDIO SIGLO BRINDANDO 


Y Procios al alcance de todos 
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